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	neruda

	(Chile / Argentina / Francia / España / EE.UU. - 2016)


Dirección: pablo larraín. Guion: Guillermo Calderón. Dirección de fotografía: Sergio Armstrong. Diseño del film: Estefania Larrain. Música original: Federico Jusid. Montaje: Hervé Schneid. Mezcla de sonido: Rubén Piputto. Elenco: Gael García Bernal (Oscar Peluchonneau), Luis Gnecco (Pablo Neruda), Pablo Derqui (Víctor Pey), Alfredo Castro (Gabriel González Videla), Mercedes Morán (Delia del Carril), Emilio Gutiérrez Caba (Picasso), Alejandro Goic (Jorge Bellet), Marcelo Alonso (Pepe Rodríguez), Héctor Noguera, Jaime Vadell (Arturo Alessandri), Marcial Tagle, Francisco Reyes (Bianchi), Amparo Noguera, Michael Silva (Álvaro Jara), Néstor Cantillana, Cristián Campos, Diego Muñoz, Victor Montero (Rubén Azócar), Luis Vitalino Grandón. Producción: Renan Artukmac, Javier Beltramino, Eduardo Castro, Peter Danner, Fernanda Del Nido, Manuel Faillace, Juan Pablo García, Axel Kuschevatzky, Juan de Dios Larraín, Ignacio Rey, Gastón Rothschild, Marc Simoncini, Jeff Skoll, Alex Zito. Producción ejecutiva: Mariane Hartard, Rocío Jadue, Jonathan King. Duración: 107.
Este film se exhibe por gentileza de Buena Vista Internacional junto a AZ Films / Fabula / Funny Balloons / Participant Media / Setembro Cine / TELEFE
	El Film


CANNES, Francia — El director chileno Pablo Larraín llama a Neruda, su más reciente película, “la antibiografía”. El filme que va y viene entre la realidad y una gloriosa fantasía inicia en 1948, poco después de que el poeta Pablo Neruda (interpretado magníficamente por Luis Gnecco) se ve obligado a esconderse. Después de condenar de manera violenta (y muy pública) al presidente chileno Gabriel González Videla, Neruda, comunista y senador, se convierte en enemigo del Estado. Perseguido en el senado y en su hogar, Neruda huye con su esposa artista, Delia (Mercedes Morán), y los dos se escabullen en la clandestinidad mientras los persigue un policía presumido (interpretado por Gael García Bernal, la estrella de “No”).

En Neruda, Larraín se mantiene alejado de clichés y logra crear una película emocionante que coloca al artista chileno en un momento específico de la historia mundial y lo muestra como el poeta de la gente: de los intelectuales serviles, los trabajadores en huelga y las prostitutas fervientes. La película se presentó en La Quinzane des Realisateurs (La Quincena de Realizadores), una prestigiosa sección paralela al Festival de Cannes, donde Larraín, de 39 años, participó en 2012 con No, la última parte de su trilogía sobre la dictadura de Pinochet.

No querías hacer una biografía en sentido literal, ¿por qué?

Me parece que las películas biográficas son muy peligrosas y he disfrutado muy pocas. Créeme, leí cuatro biografías; leí su autobiografía, un libro hermoso. Hablé con gente que lo conoció, leí cientos de ensayos de su vida e hice una película que se titula Neruda. Puedo decirte en este preciso instante que no tengo idea de quién era porque Neruda es inasible; es imposible encasillarlo. Puedes hacer 100 películas y nunca podrías lograrlo. Y cuando uno entiende eso gana una enorme libertad. Por eso decimos que esta es una película “nerudiana” porque para nosotros, en mi país y en mi idioma, Neruda fue un hombre que creó un microcosmos de una complejidad extrema y profunda. Neruda fue un cocinero extraordinario y era experto en vinos, experto en literatura, experto en novela policiaca. Era un gran coleccionista. Tenía tres casas, todas convertidas en museos, y son de las más hermosas del mundo. Su poesía es muy diversa. Escribió sobre múltiples temas de maneras distintas, por lo cual es extremadamente complejo. Es por eso que optamos por concentrarnos en los poemas llenos de ira y furia, que mezclan la política y la ideología con la poesía, y no en los que se han traducido y que se conocen en todo el mundo, sus poemas de amor. Queríamos recrear un absurdo, un espacio que escapara a la realidad.

¿Podrías hablarnos un poco de tu actor principal, Luis Gnecco? El parecido es sorprendente. ¿Usaron prótesis?

Solo una peluca; él es calvo. Es curioso porque he trabajado con él muchas veces; también aparece en No. Gnecco es un hombre que ha luchado con su peso toda la vida. Por fin logra ser delgado y yo lo busco y le digo: “¿Quieres hacer esta película?” Él me dice: “Claro, hermano”. Pero, le digo: “Tienes que subir 25 kilos”, lo cual es muchísimo. Me miró y me dijo: “Pablo, acabo de lograr esto, me tardé un año”. A lo que yo contesté: “Lo siento, hombre, pero Neruda era un tipo que disfrutaba la vida, tienes que hacerlo”. Y lo hizo y volvió a bajar (de peso), lo cual es fantástico. Era importante. No puede haber un Neruda flaco.

La película me pareció un tanto violácea, como cuando las películas antiguas tienen un tinte rosado. ¿Esa era tu intención?

Un poco. Nosotros preferimos decir “lila”, en lugar de violácea. Tomas rojo y azul y lo filtras. Y entonces en la corrección de color lo convertimos en un verbo: “liléalo”. “¡Le falta lila!”. “¡Ah, regrésate!”. No queríamos que fuera demasiado, así que buscamos el equilibrio adecuado para llegar a estos colores.

¿Crees que alguna vez harás una película sobre Salvador Allende?

Por ahora no creo. He pensado en hacer una película sobre Pinochet, pero no creo hacerlo nunca. El problema es que si haces una película acerca de un personaje como ese, tienes que generar una cierta empatía, compasión, respeto, y yo nunca podría hacer una cosa así. No puedo. Siento demasiada rabia y odio. 

En 2012 mencionaste que habían recibido algunas críticas porque tus padres son de derecha y tu padre es senador. ¿Tu padre sigue siendo senador?

Sí. Lo que pasa cuando haces películas como No, por ejemplo, es que la gente espera que una película que llega a un público internacional (y cuenta la historia para aquellos que no la conocen) debe reflejar la percepción que ellos tienen. Y algunas veces la película no lo hace como ellos quisieran y eso les molesta. Recuerdo que hubo alguien que dijo que era basura ideológica. Me pareció genial. El cine no está aquí para hacer eso. Yo no estoy aquí para decirle a la gente qué pensar. No quiero cambiar nada. Ni siquiera quiero asumir la responsabilidad. No creo en la responsabilidad. Creo en el respeto, que no es lo mismo.

Y entonces ¿por qué tu película no estuvo en la competencia oficial en Cannes?

(Larraín me mira y sonríe sin disimulo). Claro… lo que sucede en privado debe mantenerse en privado. Lo que es muy molesto, más que no estar en la competencia, es contestar esta pregunta en 15 entrevistas. Nosotros hacemos películas, no las seleccionamos. Hablamos con los encargados de hacer la selección en Cannes y no llegamos a un acuerdo. Y a Edouard Waintrop, de La Quincena de Realizadores, le encantó la película. He estado ahí en tres ocasiones y es como todo en la vida, uno va donde se siente amado y protegido.

(Manohla Dargis, 24 de mayo de 2016, extraído de www.nytimes.com)

Pablo Larraín siempre ha sido un cineasta comprometido con la historia de su país, articulando sus relatos en torno a sucesos reales, algunos tan oscuros como los que narraba en su anterior película, los abusos sexuales por parte de la iglesia en El club. Su forma de enfocarlos, sin embargo, nunca llegó a ser la periodística (recorriendo los hechos atando su relato a las fuentes), sino la de crear una ficción que se alimente de las mismas pero potenciar con la creación, sin traicionar el espíritu de la información, el relato que quiere contar y el mensaje que quiere transmitir.

Parece que tras cinco largometrajes explorando esta actitud, el chileno se ha atrevido a llevarla al relato real cuya libertad es más difícil de justificar, la del biopic. A la espera de que se estrene Jackie, su otro trabajo del año (también biopic de Jacqueiline Kennedy), Neruda muestra ya las intenciones con las que Larraín ha decidido afrontar este subgénero. Este, a priori, biopic de Pablo Neruda (Luis Gnecco) narra los sucesos que le llevaron a tener que huir del país tras su posición de Senador del Partido Comunista de Chile, a finales de los años cuarenta. Durante este tiempo y, tras su huida a París, el poeta escribió Canto general (uno de sus libros más conocidos), mientras su seguimiento y su figura política lo convertían, junto con su arte, en leyenda mundial.

Su tocayo, Pablo Larraín, escoge este suceso para derivarlo en un relato fantástico de estética folletinesca donde se mezclan el cine negro y las novelas policiacas dominando el interés por el metarrelato. Así, el detective Óscar Peluchonneau (Gael García Bernal) será el encargado de narrarnos la historia en primera persona y de intentar capturar al poeta. Una vez en el terreno de lo legendario, Larraín se abandona a la ficción y se dedica al disfrute a lo largo de una persecución entre policía y prófugo que pasa por los callejones más oscuros, por extraños y barrocos burdeles palaciegos, por diversas y fastuosas fiestas intelectuales y, en definitiva, todo el país de Chile, enfrentando el mar con la montaña.

El mayor acierto de la postura de Larraín es, sin duda, el de enfocar la historia del escritor como un metarrelato que los personajes se esfuerzan en escribir  a su manera, saltándose todo realismo. Así, Pablo Neruda, siendo el retratado, parece, por su genio, escribir la historia a su antojo, yendo siempre un paso por delante de su perseguidor. Sin embargo, nuestro narrador es el antagonista, el propio Peluchonneau, un detective de libro (nunca mejor dicho) que se esfuerza en capturar al poeta para, literalmente, convertirse en el personaje principal del relato. Su miedo a quedarse como secundario, quedarse fuera de la leyenda de esta historia que un cineasta nos está contando casi ochenta años después de los hechos, sería su verdadera muerte.

La explotación por parte de Larraín del género policial para narrar la caza de brujas particular chilena se convierte así en un relato profundamente cinéfilo que desafía de forma estimulante las cuadriculadas reglas de su esencia y nos enseña a mirar la historia de otra manera. Queda patente sin embargo que, pese a que el relato de Larraín narra lo importante y se encarga de dejar muy clara su identidad de fantasía, de delirio y de cuento, esta decisión y las características que conlleva pueden hacer caer a la obra, fácilmente, en la indiferencia histórica y política dada su aparentemente escasa credibilidad. Lo cierto es que, aunque en un primer vistazo, el tratamiento caricaturesco de este biopic puede parecer engañoso y, por tanto débil, lo único que hace Larraín es dejar muy claro lo que ya veíamos en los western de John Ford (incluso literalmente en El hombre que mató a Liberty Valance, 1962), lo que se representa, se escribe o se recrea siempre no es la historia, sino la leyenda. De esta forma, Larraín consigue de forma ejemplar todos los objetivos que se podía haber planteado. Por un lado, retratar lo único que puede retratar de su personaje, la leyenda; por otro, crear una película de género llena de referencias y estética retro-pop que regala y permite imágenes y situaciones fantásticas y; por último, volver a hacer que nos cuestionemos la historia que nos han narrado, no solo en la película, sino también, y he aquí la clave, fuera de ella.

(Rafael S. Casademontel, 19 de octubre de 2016, http://amanecemetropolis.net/)
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